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    NOCHE DE ESTRELLAS


    Estar tanto tiempo sin trabajar me ha engordado. Este vestido me tiene que entrar, es lo mejor que tengo y el único que me combina con los zapatos. ¡Tiene que cerrar! Siento que no debí aceptar esta invitación.


    ¿Por qué no quedarme en casa, como siempre, echada en mi sofá, viendo películas y comiendo? No, tenía que decir que si a la fastidiosa de Carol. A esta hora ya no tengo opción. 


    Me cerró el vestido y la verdad me siento muy bien. Ya había olvidado que existían los vestidos y todavía me queda algo de cintura.


    Carol ya debe estar por llegar. Es muy acelerada y ha insistido tanto en que salga a divertirme que no pude decir que no, aunque veo de reojo mi sofá y siento que me pide que regrese a él, es mi único acompañante y testigo de los momentos cuando me siento sola y con ganas de sentirme amada.


    Conocí a Carol en la organización del evento de moda en el que supe que no podía resistirme a la pasión de las pasarelas, las luces, la música, las telas. Cómo extraño esos momentos. 


    Me miro de nuevo al espejo, el color rojo me sienta bien. Y mis sandalias de piedras se ven muy sensuales. Un nuevo toque en los labios, el roce de un perfume floral y mi cabello que siempre cuelga por donde mejor le parece, libre como el viento. Si, mejor lo llevo suelto, así disimulo que mi piel no está bronceada.


    Escucho ya la euforia de Carol. No deja de tocar la bocina. Corro hacia la puerta, pero antes, sin poder evitarlo, devuelvo la mirada a mi bello sofá, diciéndole que llegaré rápido para estar con él. 


    Es una maravillosa intimidad la que tengo con ese mueble donde he acumulado sueños, recuerdos y esperanzas. Allí he derramado miles de lágrimas y también he disfrutado momentos de placer inigualables. 


    Con paso apresurado bajo las escaleras de piedra de mi casa. El vestido me queda muy ajustado, así que debo ir con cuidado.


    Carol me recibe con cara de impacto. 


    —¡No puedo creer lo bien que te ves! Ya me había acostumbrado a verte desaliñada y con tu correspondiente taza llena de café en la mano. ¡No soporto lo aburrida que eres! 


    Se ríe a carcajadas, sin embargo, su comentario me gustó, me siento alegre y creo que la voy a pasar bien después de tanto tiempo encerrada en casa.


    La noche tenía una atmosfera distinta, tal vez es mi estado de ánimo. ¡Cuánta falta me hacía salir y hacer algo distinto, respirar otro aire, aunque fuese un evento de subasta! Lo más probable es que sea muy aburrido, pero con un bar libre para todos los asistentes se hace más interesante. Y me imagino que habrá música también. 


    Al fin llegamos, jamás pensé que fuese tan suntuoso este hotel, yo diría que, de los mejores, nunca había estado en un lugar tan elegante e imponente. Sus enormes paredes de vidrio reflejan las luces de la ciudad de Chicago. El valet nos abre las puertas del vehículo que para nada hacía juego con la vista que nos rodeaba. 


    Carol siempre ha querido a su Jeep como a un hijo y jamás se daría cuenta de que no encaja en ese paisaje lleno de lujo, de coches elegantes, que siempre parecen nuevos, en fin, aquí estamos y ahora debemos seguir el protocolo.


    No creo que se den cuenta, una vez que entremos, que llegamos en un viejo Jeep que logra pasar inadvertido por la pintura nueva y esa muestra de desenfado, de aventura, que lo hacen masculino y femenino al mismo tiempo, tan andrógino como un ángel caído.


    Me siento atractiva, tenía mucho tiempo que no sentía esa sensación. Caminamos por los largos pasillos llenos de alfombras, flores, grandes espejos y elegantes espacios. De vez en cuando mi mirada se cruzaba con la de algunos asistentes y confirmaba, agradecida, que definitivamente si estaba como me sentía. 


    Entramos a un gran salón. Mi asombro no lo podía disimular, en realidad esperaba algo más sobrio, más conservador, pero me sorprendió esa mezcla de lo elegante con las luces de colores, una música electrónica que te invitaba a danzar a su ritmo, piezas de confirmada antigüedad se alternaban con esculturas post modernistas, cajas de vidrio con hermosas mujeres luciéndose y atractivos hombres atendiendo a los invitados. Todo aquello parecía un evento cinematográfico. Y yo disfrutaba caminando sobre esa alfombra roja imaginaria.


    Nos acercamos a lo que sería nuestra ubicación dentro de la enorme sala. Quedamos muy cerca de los organizadores y de los invitados especiales. ¿Quién lo diría? Aquí estoy en medio de la más alta clase social de la ciudad de los vientos. Esto es un sueño que desde niña imaginaba y ahora, de forma inesperada, se ha hecho realidad.


    Carol también estaba muy hermosa, era muy raro verla maquillada y peinada. Aunque es una exitosa productora de eventos, productora de eventos su único vestuario es una braga y chalecos llenos de bolsillos. Su porte delicado, femenino y su dorado cabello se confundían con el de las esposas y acompañantes de los grandes empresarios y millonarios que allí se encontraban.


    Me encontraba a sentada esperando el inicio del evento. Mi mano izquierda descansaba sobre mi pierna izquierda para cerrar la abertura del vestido mientras en mi otra mano bailaba una Copa de Champagne. Realmente lo estaba disfrutando.


    No quería perderme ningún detalle, quería vivirlo al máximo, tal vez no se repitiera. Mi mirada hacía un paneo delicado a todos los rincones. Quería de alguna manera encajar en ese ambiente y no podía hacer más, Carol me dejó sola y no tenía con quien hablar. Me conformaba con ver sutilmente, a la vez que saboreaba, una tercera copa de Champagne. 


    Una mirada detuvo mi atención, nunca había visto unos ojos azules tan profundos, parecía estar mirando el mar bajo un sol refulgente. Mis labios hicieron un gesto de agrado, muy delicado pero perceptible. Enseguida desvié la mirada. Los ojos azules estaban cruzando mirada con otra mujer, por cierto, muy elegante. El efecto del Champagne se estaba apoderando de mí.


    —¿Cómo la estás pasando? Karen, aquí viniste a disfrutar tienes que levantarte y caminar, disfrutar de todo este espectáculo. 


    —Me dejaste aquí sola. Tenía que cuidar nuestros asientos. 


    —Por Dios, Karen, ya están asignados a nosotras. No parecen cosas tuyas. ¡Ven! Acabo de encontrar una mesa de madera, al estilo jacobino que me encantaría para la terraza, al menos vamos a tomar la idea, ni en un año de trabajo podría comprar siquiera una pata de algo así.


    Me levanté y seguí con pasos un poco inseguros a Carol. ¡Las burbujas ya estaban en mi mente haciendo estragos! Y solo llevaba tres copas o quizás más. Las luces me confundían el paso y no pude evitar tropezar y aterrizar en la espalda de uno de los invitados. ¡Por Dios! Era él. El hombre de los ojos azules. 


    —¿Está bien?


    Me lo preguntó mientras extendía sus brazos para levantarme. Jamás me sentí tan avergonzada y fuera de lugar. Tropezarme frente a tanta gente cuyas poses y gestos son perfectos, calculados. Yo, en cambio, entre los altos tacones, la abertura del vestido y las burbujas parecía que no coordinaba mis sentidos.


    —Gracias, que vergüenza. Me tropecé y perdí el equilibrio.  ¡Oh, por Dios, mi vestido! 


    —Su vestido es muy hermoso y realmente atractivo.


    Su tono de voz era muy sugestivo y varonil. Aunque no sabía si me lo decía en serio o estaba evitando hacerme sentir más avergonzada. La abertura del vestido se extendió hacia todo el muslo. Me sentí realmente desnuda.


    —Si, realmente es muy bello mi vestido, pero creo que lo he arruinado. Gracias de nuevo y disculpe que lo haya importunado. 


    Me erguí como pude, sonrojada y nerviosa, traté de caminar como si no hubiese sucedido nada. Prácticamente salí corriendo y regresé a mi asiento. No sabía ni cómo sentarme para evitar que mi pierna entera quedara desnuda.


    Carol como siempre no aparecía y de nuevo el atractivo mesero venía con unas tentadoras copas de Champagne. Inmediatamente pensé: lo que me acaba de pasar merece otra copa o tal vez dos.


    —¿Qué te sucedió? ¡No me acompañaste! 


    —Carol me reclamó sin tener idea de lo que me había pasado.


    —¡Decidí quedarme aquí sentada y rasgar mi vestido para que se me viera mejor la pierna! – le dije en tono irónico.


    —Karen, ya te pasaste de copas y ni siquiera ha comenzado el evento. Deja que yo me tome las copas por ti o terminaré sacándote desnuda de aquí.


    En medio de las carcajadas de Carol unas voces desconocidas anunciaban la apertura del evento, presentando a las celebridades que allí se encontraban para participar en una de las más importantes subastas de Chicago.


    Entre ellos, Arturo Casal Vélez, el príncipe de los ojos azules, uno de los millonarios más prominentes y famosos, no solo por su gran fortuna y abolengo, sino por su gran fama de libertino y seductor, según los indiscretos comentarios de Carol .


    —Carol, he pasado la peor de las vergüenzas justo con él – dije yo refiriéndome a Arturo Casal.


    —¡No te lo puedo creer! ¿Qué sucedió? Sólo te dejé unos minutos y ya tienes una de tus historias. Eres una perdida, pero cuéntame.


    —¡Por tu culpa! Querías ver esa mesa antigua y fea. Me hiciste correr tras de ti y justo caí sobre su espalda y para colmo se burló de mi vestido.


    El imponente inicio del evento me salvó de escuchar a Carol reírse de mí a carcajadas otra vez. Con las luces a medio encender nadie notaría mi vestido roto. Respiré profundo, crucé mi pierna desnuda e hice un gesto de gran interés por la subasta.


    Todo transcurrió bien a pesar de la monotonía del evento, pero de pronto, allí estaba él, la tarima se llenó de luz, su andar impetuoso y seguro, dirigiéndose al pódium para cerrar el exitoso evento. Esta vez las burbujas las sentí en mi estómago.


    Mi corazón comenzaba a latir muy fuerte. ¿Qué me pasa? Tienen que ser las copas de más. Siento que esos ojos me hipnotizan y esa espalda tan fuerte y ancha no la puedo sacar de mi memoria. 


    Me digo a mi misma:¡Karen, respira y date cuenta de que solo es el efecto del alcohol! A partir de allí, no sé si yo lo buscaba con la mirada o él a mí. En cada movimiento, se cruzaban nuestras miradas y no podía evitar sonreír y bajar la mirada.


    Creo que lo notaba. No podía evitar sonrojarme. Y menos cuando vi que venía hacia nosotras. Quería salir corriendo, pero ¿hacia dónde? ¿Y si me volvía a tropezar? Dibujé mi mejor sonrisa y traté de controlarme.


    —Señoritas, ¿les ha gustado el evento? ¿La están pasando bien? 


    Mientras Carol se adelantaba a contestar, yo solo atinaba a sonreír y hacer gestos con la cabeza apoyando a Carol. Estaba demasiado nerviosa para contestar.


    —Vamos a tener una recepción privada aquí en el hotel y me gustaría que nos acompañaran. No podríamos obviar la presencia de tan bellas damas y menos con esos vestidos tan atractivos.


    ¿Se burlaba de mí? Es lo más seguro. No creo que con tanta fémina exuberante en ese evento y trajeadas con tanto lujo, nuestros vestidos pudieran resaltar.


    Cuando comentó acerca del vestido, de nuevo me impactó con su mirada y sentí que me desnudaba. Yo, sin poder articular palabra alguna. Maldito Champagne. Si me hubiera tomado solo una copa me podría defender. Entre tanto, Carol asintió aceptando la invitación y me tomó del brazo para seguir a Arturo.


    En voz muy baja me dijo - ¿Acaso no sabes quién es él? ¡Karen, todos lo conocen, por Dios! En qué mundo vives. Es uno de los millonarios más famosos y sexys de toda la ciudad. Y entre risitas me dijo: puedes encontrarlo muy bien “armado” en las redes. Y de nuevo, sus jocosas carcajadas impregnaron nuestro andar.


    Karen, camina derecho, no te tropieces y disfruta que pronto volverás a tu rutina y será muy difícil repetir un momento así. Esto me lo decía a mí misma, una y otra vez, entre copas y conversaciones ligeras. En medio de algunas sonrisas, lo buscaba entre los muchos invitados, y allí estaba. Cuando mi mirada se cruzaba con la de él me sentía nerviosa y me sonrojaba. 


    Carol me dejó sola de nuevo. Al menos esta vez podía interactuar con otras personas o escuchar sus conversaciones de altura, mientras me tomaba la novena copa de Champagne. Arturo se acercó a mí, yo estaba sola, ahora sí tendría que hablar. De nuevo sentía las burbujas en mi estómago.


    —Bella dama, espero que esté disfrutando la velada, tanto como yo disfruto su vestido y sus atractivas curvas. Es realmente hermosa y no sé su nombre.


    Me decía todo esto con un tono de voz que llegaba a mis sentidos. Sentía un fuerte calor que recorría mi cuerpo entero.


    —Me llamo Karen.


     Mi voz se cortaba y mi cara se sonrojaba. Por supuesto que se dio cuenta. La verdad, deliro por ese hombre. Es irresistible.


    —No se diga más. Vamos, acompáñame, te llevaré a un lugar más fresco ¡Aquí se siente mucho calor!


    Subimos una escalera y llegamos a una hermosa terraza privada. Un jardín bellísimo, faroles de luz tenue, un cielo lleno de estrellas, se podían ver las deslumbrantes luces de Chicago. 


    Estamos en verano. El cielo está despejado y es brillante. Y yo, dando vueltas junto a él. De nuevo, otra copa de Champagne y esos ojos azules que no podía dejar de mirar. Me tomó de la mano y me invito a bailar la suave música que se escuchaba al fondo. Me dejé llevar, sentía que su cuerpo y su aroma me controlaban.


    —Desde que te vi no pude evitar seguir tu mirada. ¿Cómo una mujer tan encantadora viene sola y con una amiga?


    Su voz me deleitaba. Me envolvía.


    —En realidad, vine solo para acompañar a Carol. Ella insistió y aquí estoy disfrutando una noche inesperada.


    No quería que se diera cuenta de lo tanto que me gusta, pero no puedo disimular. ¿Cómo podía evitarlo?


    Mientras baila suavemente, siento su cuerpo tan pegado a mí que me corta la respiración. Sus grandes manos me toman de la cintura y suben recorriendo mi espalda hasta que se quedan entrelazadas a mi cabello. Y sin darme cuenta, sus labios buscan los míos. La pasión se apodera de nosotros.


    Siento como su lengua recorre la mía, sus manos me acarician con intensidad, buscando cada rincón de mi cuerpo. Tengo que dejarlo que haga conmigo lo que quiera, no puedo resistirme. Me lleva hacia una de las columnas sin dejar de besarme y tocarme. Sus manos quieren desnudarme, sube mi vestido hábilmente y en un instante me levantó.


    Él está dentro de mí. No pude evitar gemir, lo que siento es inexplicable, su virilidad me envuelve y me dejo llevar hasta el final, sin detenerlo, sin oponerme. Nunca me sentí tan mujer, jamás me imaginé que podía vivir una atracción tan fuerte bajo las estrellas.


    


    


    

  



  

    



    EL AMOR ES ROSA


    Los rayos del sol inundaron mi habitación. Había olvidado cerrar las persianas. Me sentía diferente. ¡Qué noche! Aún tenía la sensación de tenerlo cerca de mí. Mi cuerpo llevaba su aroma y aún veía las estrellas.


    ¿Era posible sentir una atracción tan fuerte por un hombre? ¿Un hombre que ni conoces? Dios mío, ¿qué hice? No sé si siento vergüenza o más bien me siento feliz. Solo sé que desperté renovada y diferente. Todo lo veo color rosa.


    —Buenos días Karen, pensé que dormirías toda la mañana. Ya estaba dejando algo para la resaca sobre la mesa.


    Carol gritó desde la cocina con su típico tono irónico y controlador. 


    —¿No estás en tu trabajo? No recuerdo que te quedarías aquí. ¡Dios! ¡Qué noche! ¡Y pensar que creí que sería muy aburrida!


    —Karen, ¿estás bien? ¿No tienes resaca? Regresamos y solo cantabas y hablabas de Arturo Casal como el príncipe azul que tanto esperabas. No puedo creer que te dejaras envolver por él. ¿Acaso no te lo advertí?


    >>Ruega a Dios que no hayas quedado embarazada y peor aún, que no los hayan grabado. Te dije que era un mujeriego empedernido, sin escrúpulos, que solo disfruta su posición y clase. No entiendo cómo pudiste hacer eso con él.


    —Carol, ¿cuándo me dijiste todo eso? Tú me obligaste a ir a esa subasta y tú aceptaste quedarte en la recepción privada. ¿Ahora fui yo la que no te escuchó? Eres lo más cercano al sarcasmo. ¡Advertirme tú!


    En el fondo sabía la verdad de ese hombre, pero no tuve la fuerza para detener ese torbellino de pasión. No me arrepiento. Igual ya nunca más lo volveré a ver y segura estoy que ni siquiera podría recordar mi nombre. Aquí quien disfrutó fui yo y me lo merecía después de tanto tiempo. 


    —¡Me voy! No olvides enviar tu perfil a la compañía que te dije, puede ser una oportunidad y ¡mira que la necesitas! Vas a necesitar refugiarte en el trabajo para que no andes llorando por los pasillos o recostada en tu sofá por tu príncipe azul.


    De nuevo sus risas inundaban mi ambiente. ¿Esta vez ella tendrá la razón? Espero que no.


    Me sentía diferente, alegre y sencillamente dispuesta a enfrentar lo que viniera. No puedo entender cómo solo el hecho de tener sexo con un hombre me haga sentir así. ¿Será que me enamoré de ese hombre?


    No. No lo creo, es solo mi euforia. Ya se me pasará. Es una broma pesada de las hormonas. Mejor comienzo a hacer mis labores del día que como algo inusual, tengo ganas de hacerlas. Definitivamente algo cambió en mí esa noche estrellada.


    Han pasado ya tres horas y aún frente al portátil. Debo encontrar un empleo pronto, mis ahorros se vienen abajo y no quisiera tener que dormir en el sofá de Carol. Si tan solo hubiese pensado bien antes de cometer ese error, pero tuve que echarlo todo a perder y ahora, aquí estoy sola, sin empleo y deprimida. Aunque pensándolo bien, la depresión se me está pasando. 


    Reviso todas las vacantes y no siento que alguna de ellas sea lo que quiero, pero no puedo darme el lujo de esperar y encontrar el empleo perfecto. Pasa el tiempo y el dinero se va agotando. Quisiera trabajar de nuevo en los eventos de moda. Fue la fórmula perfecta que tanto hablan “ganar dinero mientras se hace lo que nos gusta”.


    Debo dejar de soñar, lo que pasó ya es pasado, el presente es lo que debo enfrentar. Mejor termino esto por hoy y concluyo con la empresa que me dejó Carol. No quiero escucharla decir que me la dio y yo, como siempre, no la aproveché.


    Royal Motors Company Corp. Me gusta el nombre. No sé nada de vehículos, ni siquiera tengo uno, pero en mi área me encargo de otras cosas. Lo enviaré para cumplir con Carol. 


    El día ha pasado muy rápido y no dejo de pensar en él. No me arrepiento de lo que hice, además, no soy una jovencita, ya voy a cumplir 25 años y eso me da suficiente madurez para vivir mi vida y saber lo que quiero. Suena el móvil. Es Carol.


    —Hola, Karen. ¿Cómo vas? ¿Ya te llamó?


    —¿Quién, de qué hablas? 


    No sabía que alguien me iba a llamar. Entre risas, Carol menciona a Arturo. No había pensado siquiera que él pudiera algún día llamarme. ¿Por qué lo haría?


    —Carol, ya déjame tranquila con ese tema. Ambas sabemos que nunca llamará. Nunca le di mi teléfono, ni la dirección, ni mi apellido. Tampoco esperaba que lo hiciera, fue solo un encuentro.


    —Está bien, querida amiga. No jugaré nunca más con ese tema que tanto te duele.


    De nuevo su risa irónica. Carol, sin duda, es insufrible.


    Es sábado. Ha pasado una semana desde que lo conocí y sigo pensando en él. Creo que me hace daño. Toda la motivación que sentía ya se está viniendo al suelo. Tampoco he conseguido empleo, es hora de regresar a mi sofá y evadir mi propia existencia viendo televisión, acompañada de mis acostumbradas palomitas dulces.


    Las películas ya las he visto todas y siempre las repiten. Me cambiaré a alguna serie de esas americanas, al estilo de Sexo en la ciudad o algo parecido, así tendré algo qué hacer todos los días.


    Escucho un alboroto afuera. Deben ser los vecinos que regresan de sus noches de copas. Las tres de la madrugada y aún no tengo sueño, suele suceder los sábados cuando pensamos que es el día obligatorio para salir de juerga, uno lo sabe, pero tu cuerpo no lo entiende.


    —¡Karen, despierta! Estoy aquí afuera celebrando. 


    Carol estaba gritando. Está ebria y ella no es así ¿Qué le sucedió? Tendré que salir a buscarla. Allí está colgada del cuello de un joven. Sus piernas no se mantienen firmes.


    —Carol, ¿qué sucedió, por qué estás en ese estado? Ella solo respondía balbuceando. Nunca la había visto así. Algo le sucede.


    —Disculpa el alboroto. Ella me pidió que la trajera aquí. Obviamente no podía conducir y por eso la traje hasta aquí.


    Su tono de voz era de preocupación. No sabía que Carol tenía un nuevo amigo.


    —¿Por qué llegó a ese estado? ¿Qué hacían? Ella nunca ha tomado licor de más, siempre se controla. Por favor, contéstame. ¿Por qué la dejaste llegar a ese estado?


    —Si me dejaras hablar, te diría que ni siquiera sé su nombre. Estaba en el mismo pub que ella y solo la vi cuando se me acercó. Me tomé la molestia de traerla porque está muy mareada y le podía haber pasado algo.


    Es verdad. Estoy tan preocupada que no dejo hablar al muchacho. Me disculpo y juntos, obligamos a Carol a entrar. La acuesto en el sofá, que es muy grande, por cierto, le quito los zapatos. Trato de ponerla lo más cómoda posible. Ella hizo lo mismo por mí. Estamos a mano, solo con la diferencia de que no sé lo que pudo haberla llevado a ese nivel y ella si sabe lo que me pasó a mí.


    —Gracias por traerla. Me angustia pensar qué le hubiese sucedido si se quedaba sola y en ese estado. Disculpa, no sé tu nombre.


    —Miguel Solano. Encantado de conocerte, aún en estas circunstancias. Toma mi tarjeta, me gustaría saber mañana como está ella, además creo que soy el único que sabe dónde dejo estacionado su vehículo. Toma las llaves.


    —Eres muy amable, Miguel. Te agradezco mucho lo que haces y te aclaro que ella nunca había hecho algo como esto. No sé qué le sucedió.


    —No tienes por qué explicarme nada. Simplemente sucedió, como ocurren muchas cosas en la vida.


    Tal vez debía vivir esa experiencia o está pasando por un momento de tensión. No lo sé. Lo importante es que ya está en casa y mañana estará bien, aunque con una resaca muy fuerte. El chico dejó entrever una bonita sonrisa cuando dijo esto último. Parece buena persona, otro, quizás se hubiese aprovechado de ella.


    


    


    


  



  
    



    TE VEO EN CADA RASCACIELOS


    Carol despertó tarde y sin ser pitonisa, ya había vaticinado su malestar, así que le tenía preparada una buena sopa de pollo y un par de aspirinas para el dolor de cabeza. Por primera vez, vi a mi amiga muy seria y callada. No era ella, sin duda, algo había sucedido.


    —Cuéntame Carol. ¿Qué sucedió? Se supone que yo soy la de los cuentos. La que llega cantando después de diez copas de Champagne y la que llora por los pasillos porque el hombre que ama no la ha llamado.


    —Te lo dije. Estás enamorada del millonario mujeriego.


    Su voz realmente era de ultra tumba, casi ni podía pronunciar las palabras y justo viene a decir eso. Creo que esa marca durará toda mi vida. Será mi estigma.


    —Estás equivocada. Ni siquiera pienso en él. Y ahora dime ¿por qué llegaste en ese estado a casa?


    Realmente sentía preocupación. Carol nunca perdía el control ni en los peores momentos y tampoco se dé nada que estuviera celebrando.


    Entro gestos y pausas, Carol simplemente no me contó y decidió dormir otra vez. No quería decirme o realmente se sentía muy mal. Sería un domingo de esos en los que no saldría ni a la esquina de mi casa y las cortinas permanecerían cerradas para evitar que la luz del sol molestara a mi amiga mientras pasaba su borrachera.


    —Carol despierta. Ya es lunes y entras a trabajar en dos horas. No querrás también perder tu trabajo.


    La sacudía, mientras trataba de despertarla. Ella nunca faltaría a su trabajo y menos por una resaca.


    — Tienes razón, Karen, ya me levanto. Solo 5 minutos, por favor.


    Su cara estaba pálida y su semblante un poco trastocado. Insistí para que me contara que le sucedió, pero no me dijo nada más allá. Solo que se pasó de tragos. Le conté cómo llego a la casa y que estaba sin vehículo, pues lo dejó quién sabe dónde.


    —Karen, ¿podrías buscar mi Jeep? Tengo varias pautas y me será imposible, incluso, podrías buscarlo y pasas por mí al trabajo.


    Mientras me daba las indicaciones, buscaba ansiosa las llaves del Jeep.


    —No hace falta. Miguel, tu guardaespaldas, me entregó las llaves y me dijo que lo llamara para decirte donde lo dejaste. 


    —¿Miguel? ¿Y quién es ese? ¿Y por qué te entregó mis llaves?  


    —Bueno, ahora la irónica soy yo. Estabas tan borracha que te trajo cargada a casa mientras balbuceabas qué se yo y cantabas en un volumen muy alto y frente a todos los vecinos.


    Por fin tenía algo que reclamarle a Carol. Se invirtieron los papeles.


    Nuestra calurosa conversación se vio interrumpida cuando sonó mi móvil. Era de la Royal Motors Corp. Querían entrevistarme a la mañana siguiente para una vacante en el área de Recursos Humanos. Una semana perfecta, me llaman para un empleo y por primera vez en mi vida, puedo regañar a Carol. Esto se llama comenzar con muy buen pie.


    Ya casi es medio día. Hace calor y el cielo está más brillante que nunca. Siento que algo bueno me va a suceder. Termino de almorzar y salgo a buscar el Jeep. Debo prepararme para mañana. Quiero dejar mi mejor impresión y estar plenamente segura que ese empleo será para mí.


    Mientras me dirijo en bus hacia Lakeview para encontrarme con Miguel, observo cada rascacielos preguntándome en cuál de ellos estaría él. Recordarlo me causaba una extraña sensación y no me podía permitir decaer. Ya estaba demasiado clara que solo fue una noche más para él y tal vez para mí también, aunque de eso no estoy tan segura.


    Llego a la parada del bus y camino un poco para despejarme. La calle está muy transitada y como si el destino quisiera hacerme una jugada, cada tanto veo una pareja enamorada. Suspiro y continúo, llego muy puntual a una lujosa torre donde todas las oficinas pertenecen a bufetes de abogados reconocidos.


    Allí trabaja Miguel. Me anuncio con la recepcionista y mientras espero me siento en el lobby y me visualizo de nuevo trabajando, corriendo de aquí para allá, arreglada y bien vestida. Ahora que caigo en cuenta, debí vestirme mejor, desentono totalmente con ese ambiente. Un tenis un poco sucio, un vaquero a media pierna y mi camisa de cuadros. Nunca me imaginé que esto fuese tan lujoso. 


    —¡Karen! Aquí estoy.


    No podía creer que era el mismo de esa noche. Todo un radiante ejecutivo y muy guapo.


    —Hola Miguel. Eres tú. No te había reconocido.


    Me sentí sorprendida por la apariencia de Miguel. No hubiese pensado jamás que era un alto ejecutivo. Al llevar a Carol advertí que era un hombre muy sencillo y servicial. Un tipo normal en vaqueros y chemise.


    —Si. Trabajo aquí en un bufete de abogados y justo puedo tomarme un rato. ¿Me aceptarías un café o algo antes de llevarte hacia el jeep?


    —Claro, por qué no. Tengo tiempo de sobra para hacerlo.


    Seguro debió notar mi expresión sarcástica. Caminamos juntos hacia un café cercano y nos sentamos en una mesa junto al jardín. El día estaba muy hermoso y había que aprovechar el clima al máximo. Charlamos de manera muy amena, como si nos conociéramos de toda la vida.


    Le conté acerca de mi entrevista. Quise saber los detalles de lo sucedido con Carol, pero él solo llegó en el momento justo para ayudarla. Sin darnos cuenta, estuvimos casi dos horas hablando. Sin duda, una tarde encantadora que me trajo un nuevo amigo. Quedamos en que nos visitaría el fin de semana.


    De regreso, ya en el Jeep, mi mente se centraba en el día de mañana. Estaba un poco nerviosa pero decidida a quedarme en ese empleo. Pasar ese rato con Miguel me hizo sentir tranquila y despejada. Yo diría que más segura de mí misma y con gran voluntad para comenzar un nuevo reto profesional.


    Nuevamente mis pensamientos se dispersan y veo los rascacielos, no puedo dejar de pensar en esa noche, en su aroma, en su voz. ¿Será que esto me perseguirá por toda mi vida? Tengo que superarlo y hacer mi propia vida, sencillamente, es imposible que él me recuerde.


    


    


    

  



  

    



    LA SORPRESA


    El día está muy bonito. Voy a preparar la parrillera y las mesas. No quiero que mis amigos vean todo descuidado, a pesar de estar todo el día en casa no me provoca limpiar ni hacer nada. Hasta la fecha ya he tenido cinco entrevistas y nada. Casi dos meses esperando. Hoy le voy a pedir Miguel que me ayude, seguramente en algún bufete necesitan una asistente.


    Ya casi es hora, cuando escuche el alboroto de Carol sabré que ya han llegado. Hace mucho que no nos reunimos. Ella ha estado muy ocupada y demasiado callada, yo tampoco he sido la más parlanchina y tras ese error que cometí, Carol no podría ayudarme a conseguir empleo, sería afectar su imagen. ¿Cuándo dejaré de hacer tantas locuras?


    Suena el timbre. Me apresuro a abrir, pero antes me detengo ante el espejo, no quiero parecer desaliñada ni que me vean deprimida. Hoy es un día para compartir con mis amigos.


    —Hola Miguel, pensé que venías con Carol, pasa por favor.


    Me pareció raro que no llegaran juntos. Allí estaba parado frente a mi puerta. Es muy apuesto y encantador.


    —Karen, estás muy hermosa. ¿Cuánto hace de aquel café?


    No veía a Miguel desde que fui a buscar el Jeep de Carol, pero estuvimos hablando de vez en cuando por teléfono, hasta que me atreví a invitarlo a casa. Me gusta conversar con él, es muy buena persona y es un hombre tranquilo.


    Cuando nos disponíamos a entrar, escucho a Carol con su habitual música y siempre a exceso de velocidad.


    —Amiga, ¿cómo estás? Llegué a tiempo. 


    —Hola Miguel, me presento de nuevo bajo otras circunstancias. Gracias de nuevo por lo que hiciste por mí.


    Se le veía apenada, pero es normal sentirse así, cuando uno se da cuenta que las copas actuaron por si solas, se siente mucha vergüenza.


    —Pensé que vendrías acompañada. Me dijiste por teléfono que traías una sorpresa. 


    —Vamos, ayúdenme con esto. Hoy tengo muchísima hambre y traje de todo para los tres. 


    Estamos pasando una agradable velada. Cuentos van y cuentos vienen entre cada plato lleno de carne, pollo y salchichas. Miguel preparó una ensalada deliciosa con melocotones y fresas. Yo preparé un rico puré de papas y jugo natural para Carol, no quiere tomar cerveza porque tiene pauta de trabajo mañana temprano. Risas, burlas, reflexiones acerca de la vida y caemos en el tema del trabajo. Aprovecho para decirle a Miguel que necesito emplearme a la brevedad, en lo que sea. 


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? Ya estuvieras trabajando o al menos te estuviese ayudando con eso. Si necesitas dinero solo dímelo. Sé lo que es estar sin trabajar y cuando las deudas se acumulan.


    —Gracias, Miguel, aún me queda un poco de mis ahorros. He buscado, he aplicado en muchos empleos, pero no he tenido suerte aún.


    —Karen está buscando específicamente en su área, pero deberá abrir la mente a otras cosas si no encuentra algo pronto. Ser secretaria, asistente, recepcionista, qué sé yo, lo que sea.


    Carol explicó muy bien lo que yo hubiese querido decir, pero no lo dije, tampoco quiero parecer tan desesperada, pero lo estoy.


    —Bueno, amiga del alma, te dije que tenía una sorpresa y voy a dártela. Pero antes, quiero decirte, Miguel. que estoy muy agradecida por lo que hiciste y muy feliz de que ahora formes parte de nuestra vida. Nos hacía falta tener un buen amigo.


    Carol se sentía muy alegre, aunque todavía la noto un poco extraña. Y no termina de contarme qué le pasa.


    —Karen, Miguel, estoy embarazada. Por favor no me pregunten de quién porque esa persona simplemente me abandonó apenas le dije lo de mi estado.


    Su voz se quebraba al decirlo, casi está a punto de llorar. Siento que le ha costado bastante tomar esta decisión.


    —Karen, tu siempre has sido mi mejor amiga y aquí en Chicago eres mi única familia. Eres mi único apoyo.


    Sentía que me daba vueltas el estómago. Carol embarazada y no me lo había dicho. No lo puedo creer.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Has estado cargando con esto tú sola? ¿Para qué soy tu amiga? 


    No podía controlar mi enojo o mi angustia. Tengo una mezcla de sentimientos encontrados. Mi mejor amiga embarazada y yo sin empleo. 


    Miguel interrumpió nuestra conversación con tres botellas de cerveza.


    —Esta sorpresa hay que celebrarla. Un bebe viene en camino y eso debe ser motivo de felicidad para todos.


    Su emoción invadió todo el ambiente dejando salir las mejores sonrisas de nuestros rostros. Toda la tensión y nervios entre Carol y yo se disipó rápidamente y juntos alzamos las botellas para brindar y celebrar la gran sorpresa de su embarazo.


    Ya la tarde estaba cayendo y Carol debía marcharse. Miguel se quedó conmigo ayudándome a organizar y recoger un poco. Pasamos una excelente velada, entre risas y sorpresas. Miguel es muy alegre y servicial. Mientras yo lavaba los vasos y platos, él los organizaba.


    Sin darnos cuenta, nuestras manos se rozaron y me voltee hacia él. Su mirada era muy hermosa y sus labios también. Me tomo de la cintura y me besó apasionadamente. No dejaba de besarme y yo no hacía nada para evitarlo. Mi corazón latía tan fuerte como el suyo. Me gustaba Miguel, sin duda, muchísimo pero no quiero dañar nuestra amistad. Me separé de manera brusca.


    —¡Miguel! No. Tú y yo somos muy buenos amigos. No deberíamos estar haciendo esto.


    Sus ojos se tornaron tristes y su mirada brillante desapareció.


    —Karen. Disculpa no quise hacerte sentir mal. Es solo que me gustas y pensé que yo a ti también te gustaba. No pude contenerme, perdóname.


    —No es eso, Miguel. Tú si me agradas y mucho. Me encantó que me besaras, pero no quiero perderte. Eres el amigo más maravilloso que he tenido y no quiero echarlo a perder. Siempre sucede igual para mí y en serio, esta vez no quiero dañar esto.


    Siento que toda la alegría del día se desapareció en un instante. Sentí mucho miedo de complicar las cosas y de nuevo tener que perder a alguien que quiero y aprecio sinceramente.


    Hoy el día está nublado y gris como mi estado de ánimo. Creo que lo estropee todo. Mi vida está como el clima, gris y triste. Cuando llegué a Chicago estaba llena de energía y fuerza.


    Me sentía infalible pero últimamente siento que solo el dolor invade mi vida. No logro tener una relación estable, no tengo empleo, mi mejor amiga está embarazada, nunca me contó de su relación, y ahora cuando logro tener a alguien a mi lado que pretende quererme, lo rechazo.


    Tomo el teléfono y quiero llamarlo. Pensará que estoy loca, le digo que no me bese y ahora lo llamo. ¿Quién puede entender a una mujer como yo? Sin duda, nadie. Creo que estaré sola toda mi vida. Su beso me gustó, pero a quién quiero sentir realmente es a Arturo. No me siento preparada aún para olvidarlo.


    


    


    


  




  

    



    LA LLAMADA QUE CAMBIÓ MI VIDA


    El teléfono no para de sonar. Entreabro los ojos y aún me siento dormida. Me estiro para poder tomar el móvil, aún tengo mucho sueño. ¿Quién llamará a esta hora? Mejor contesto puede ser Carol que necesite algo.


    —Buenos días. ¿Es la Srta. Karen Vásquez? Le llamamos de Royal Motors Corp., con respecto a su solicitud de empleo.


    —Buenos días, si soy yo. Dígame por favor.


    Todo el sueño que tenía se disipó y de un solo movimiento me senté al borde de la cama.


    —Le llamo para informarle que su solicitud ha sido aprobada y queremos que comience a trabajar con nosotros, si es posible, mañana mismo.


    —Claro que sí. Mañana estaré allí a primera hora.


    Mi voz cambió del cielo a la tierra, no podía disimular lo emocionada que me sentía. Después de todo, el día gris trajo un sol brillante a mi vida.


    Me levanté como un resorte. De pronto me llené de tal energía que hice todos mis quehaceres en un muy poco tiempo. Tengo que avisarle a Carol y a Miguel, sin duda se emocionarán muchísimo.


    La vida me estaba dando la oportunidad de comenzar de nuevo, esta vez no voy a estropear las cosas, me dedicaré de lleno a mi trabajo. Ya no más problemas sentimentales, ni Arturo ni nadie que se le parezca.


    Debo lucir bien, pero sin exagerar. Mi vestuario no es muy extenso que se diga, pero algo de tipo ejecutivo debo tener allí escondido. He perdido un poco de peso, así que todo me quedará bien.


    Esto me ha tomado de sorpresa y ni siquiera sé nada de la empresa, solo lo que me dijo Carol, una compañía que hace vehículos muy lujosos. Este conjunto azul marino estará muy bien, es elegante y conservador. No quiero parecer desaliñada pero tampoco destacar mucho. 


    Siento que tengo otra oportunidad de hacer las cosas bien. Y lo primero será avisarle a Carol de mi buena noticia, en fin, gracias a ella envié mi perfil a esa empresa. Y también a Miguel, después de todo él se ha convertido en mi amigo, me ha motivado y después de lo de ayer no sé nada de él.


    Siempre me he preguntado por qué las mejores relaciones de amistad con un hombre se dañan al llegar a lo sentimental. No quiero creer que el amor es el principal destructor de las amistades, pero en mi caso, debo darle todo el mérito. Cada vez que me enamoro, sucede algo y quedo totalmente sola. 


    El día se me ha pasado muy rápido, ya está atardeciendo. Siento el viento y veo como mueve las hojas de los árboles.  Aún no termino de poner todo en orden y una vez comience a trabajar tendré menos tiempo.


    Así que es mejor dejar todo limpio, organizado para no tener que correr después. Estoy realmente feliz, después de tanto tiempo sin trabajar, casi seis meses, es para celebrar y lo haré con un delicioso vaso de leche, galletas de chocolate y una buena película.


    Son casi las once de la noche. No llamé a Miguel y es muy tarde. Creo que más bien no quiero llamarlo, seguro se siente muy mal por haberlo rechazado. ¿Soy yo la que siente mal? No lo sé, no debo estar preocupándome por eso ahora, mi prioridad es mi nuevo trabajo y de lo que allí derive, no puedo darme el gusto de quedarme desempleada nuevamente, mi cuenta bancaria ya no lo soportaría.


    Me levanto muy temprano, más de lo común. Organizo mi cama y dejo el cuarto bien arreglado. Desayuno algo ligero y salgo a la estación del bus. En camino a la Royal Motors Corp., queda también al este de la ciudad. Veo pasar y pasar los altos edificios y rascacielos.


    Es una de las zonas lujosas de la ciudad. Las mejores empresas están ubicadas allí y solo estoy a veinte minutos. Todo me ha salido de maravilla y espero que continúe todo así por el resto de mis días.


    El bus se detiene a unos pocos metros de la entrada principal de la compañía. La entrada tiene un boulevard bellísimo. Las calzadas son amplias, con pisos grises que brillan y columnas transparentes rodeadas de hermosas plantas dando paso a la enorme torre de paredes de vidrio que reflejaban el azul del cielo y los rayos del sol.


    La recepción era de tal magnitud que me sentía en otro mundo. Todo es muy moderno. Las hermosas y elegantes chicas reciben a los que llegan. Todas llevan uniformes color vino, ceñido al cuerpo y una delicada pañoleta de color salmón y detalles vino atadas perfectamente al cuello.


    —Buenos días, mi nombre es Karen Vásquez.


    Mi voz está un poco quebrada, me siento nerviosa y no lo puedo evitar. 


    —Inicio mi trabajo el día de hoy – recalco.


    —Bienvenida, Srta. Vásquez, por favor venga conmigo yo misma la llevaré a su departamento. 


    Con pasos muy seguros y un caminar casi de modelo, la chica me guía al área de Recursos Humanos. Una vez en los ascensores, podía observar con mayor detalle el movimiento de trabajadores y visitantes que llegaban a la empresa.


    La prestancia del lugar hacía destacar hasta al más sencillo. Una vez dentro del ascensor, ya mi corazón latía más fuerte. Tengo que calmarme y sentirme segura, no debo dar una mala impresión y justo en el primer día.


    —Srta. Vásquez, siéntese por favor. La Lic. Colina le atenderá en unos minutos. Si desea a mitad de este pasillo tenemos una sala de descanso con bebidas y snacks para los empleados.


    Doy las gracias de nuevo con voz entrecortada, tengo que controlarme. Karen, inhala y exhala, todo estará muy bien.


    La verdad no me sentía lo suficientemente relajada para tomar nada y menos comer. Solo quería saber qué iba a hacer, cuál era mi horario, mis condiciones de trabajo. A lo lejos veo a una señora que viene directamente hacia mí, debe ser la Lic. Colina. Por fin me atienden, un minuto más y me desmayaría de los nervios.


    —Buenos días, Srta. Vásquez. Bienvenida a Royal Motors Corp. Soy la Lic. Colina y la encargada de hacerle un tour por la empresa y presentarle a los compañeros de área que trabajarán con usted.


    En ese momento, suena su móvil e interrumpe nuestra conversación. Realmente todo es muy bello y elegante, debo estar a la altura de todo esto.


    —Srta. Vásquez, usted tiene suficiente experiencia en el área de Recursos Humanos, ¿verdad? Se nos ha presentado una reunión inesperada con el presidente de la empresa y debo estar presente. Necesito llevar a mi asistente y quien mejor que usted. De esa manera puede ya comenzar a sentirse una de nosotros.


    No puedo creerlo, justo estoy llegando, es mi primer día y debo entrar a una reunión. Por andar organizando mi casa nunca investigué acerca de la compañía. Ni siquiera sé quiénes son los dueños y por lo que deduzco no podré realizar el tour. Al menos no hoy.


    —Por supuesto. Solo dígame qué debo hacer y lo hago. 


    —Solo tomarás nota de las instrucciones que dará el Presidente para luego yo poder hacer la reunión con el resto del equipo.


    Ya me sentía un poco mejor. La acción me ayudará a entrar un poco en confianza.


    Con pasos un poco apurados, de nuevo tomamos el ascensor, esta vez hacia los pisos más altos. Allí están las salas de reuniones. La licenciada aprovechó para decirme que mi contrato sería por tan solo tres meses. Me llamaron solo para hacer una suplencia. No voy a decaer por esto, haré lo mejor que pueda, tal vez en ese tiempo surja alguna nueva vacante y estando aquí puedo aprovecharla mejor.


    Se abre el ascensor y llegamos a un piso de mucho más lujo que los anteriores. Sin duda, esta compañía debe ser muy buena. Nos dirigimos a una hermosa sala de reuniones, muy moderna, todo es de vidrio y metal y tiene muchos equipos técnicos para trabajar. Es estupenda. Ya todos los convocados están llegando y se sientan para esperar a la directiva. Me acomodo para estar muy atenta y hacer mi trabajo lo mejor posible.


    —¡Dios mío, no lo puedo creer! Esto no me puede estar pasando a mí. Siento que mi cara se sonroja y mi temperatura sube de un tirón. Mis manos están mojadas de sudor y ni siquiera puedo atinar a tomar bien el bolígrafo. El presidente es Arturo Casal Vélez, el hombre que me hizo suya aquella noche llena de estrellas y burbujas de Champagne en mi cabeza.


    En un instante mi atención solo se centró en ese hombre que, sin duda, me había enamorado, sus pasos firmes y seguros, su sonrisa tan varonil y delicada a la vez. Todo a mi alrededor se había evaporado, solo estaba él frente a mí y sus ojos azules.


    —Srta. Vásquez, por favor anote todo lo que diga el Presidente. Deje los nervios que aquí nadie la va a interrogar.


    —Su voz sonaba con fuerza y me obligó a regresas al presente. Se dio cuenta de mi cambio. Realmente me impresioné al verlo entrar. Y no quiero que me vea, no sé cómo voy a reaccionar si me llega a hablar delante de toda esta gente. ¡por favor que no lo haga!


    La reunión se desarrolló muy bien. Bastante fluida y con muy poca participación de los convocados, así que no ha sido tan difícil tomar las notas. La mayoría del tiempo he estado fijando mi mirada en la libreta de notas, no he querido ni por un instante cruzar miradas con él, si lo hago la licenciada se daría cuenta. La noto un poco controladora y no me conviene que sepa que ya conozco al presidente de la empresa.


    A todas estas ¿quién dijo que él me va a hablar o tratar igual que aquella noche? Lo más probable y conociendo cómo es de mujeriego, seguro al verme disimulará que ya me conoce y simplemente me dará la espalda. No debo pensar ya en eso y solo debo cumplir con lo que me han instruido hacer.


    —Ya culminó la reunión, Srta. Vásquez, por favor baje al departamento, indíquele a mi secretaria que la traje corriendo a la reunión y que por favor la lleve a su área de trabajo. Necesito esas notas en una hora.


    —De acuerdo, así será.


    Me levanté calladamente y salí lo más calmada posible y sin mirar atrás. No quería que él me viera. Y creo que así fue. Aligeré los pasos hasta el ascensor, una vez allí sentí que soltaba un gran peso que tenía sobre los hombros. Carol tenía que saber que él era el presidente y nunca me lo dijo. Tengo ganas de ahorcarla.


    Entre conocer y hacer lo que me pidieran se hicieron las cinco de la tarde. Hora ya de retirarnos, luego de cumplir nuestra labor del día. Gracias a Dios me mantuve a salvo y él nunca me vio. Serían demasiadas cosas para un solo día. Arreglo mi escritorio temporal, tomo mi cartera, mi abrigo y espero el ascensor junto a otras dos chicas. Una vez en la recepción y ya a punto de salir, se me acerca un hombre blanco, muy alto, creo que es de seguridad del edificio.


    —Srta. Vásquez, por favor…


    La oigo y me volteo con un gesto de preocupación. ¿Había dejado de hacer alguna cosa? El día estuvo muy ocupado y hoy no me dieron detalles de lo que debo o no hacer.


    —Si, dígame.


    Mi gesto fue el de alguien que no tiene ni idea de lo que sucede a su alrededor. Espero no haber metido la pata.


    —El presidente desea verla en su Despacho. Yo le acompañaré.


    Esas palabras retumbaron en mis oídos, solo podía escuchar el eco de esas palabras, creo que me voy a desmayar. No puedo atinar a decir palabra alguna. Ahora si mi corazón se detendrá y caeré cuan larga en el ascensor. No, no puedo hacer eso, es mi primer día de trabajo y debo comportarme y pasar desapercibida.


    Con un gesto le indiqué al señor que sí y me guió hacia la parte opuesta de los ascensores. Era un ascensor privado. El subía y bajaba por allí, podía sentir su aroma, me sentía como una gata cuando exploraba su terreno, no quería perder cada detalle de aquello, pues en todo estaba él.


    Se abrieron las puertas frente a una sala toda negra y blanca. Seguimos hacia el lado derecho y cada tanto había muebles que hacían juego con una mesa pequeña. Me imagino que para reuniones más pequeñas. Llegamos a una puerta grande toda blanca que se abrió frente a mí. Las paredes eran de cristal y podía ver desde allí gran parte de la ciudad. Una vista maravillosa y más aún, cuando él se detuvo frente a mí.


    Levantó la mirada indicando a su empleado que nos dejara solos. Cuando estuvo seguro de que ya había salido, me tomó de las manos y repitió mi nombre varias veces. 


    —Karen, Karen, Karen, no sabía dónde buscarte. Pregunté por ti y nadie me dio razón alguna. Estás hermosa.


    Su voz de nuevo me enamoró, no podía contener la emoción de tenerlo junto a mí. Esto era un sueño, ¿a quién le pueden suceder cosas así? Solo a mí.


    No soltaba mis manos y cada vez me atraía más hacia él. Yo, sin poder articular palabras, solo lo veía dejando transpirar mi emoción y mi excitación al verlo, al sentirlo tan cerca de mí. Me tomó de la cintura con una mano y con la otra me abrazó muy fuerte pegándome a él.


    Buscó mis labios y de nuevo he podido sentir esa sensación tan maravillosa, sus besos me encendían, no podía resistirme, la pasión crecía más y más. Tanto así que poco a poco me fue despojando de mi chaqueta, desabrochó de manera muy sutil mi sujetador y lo dejó caer.


    Sin dejar de besarme, tomo mis pechos y los apretaba con fuerza y dulzura a la vez, bajó su boca hacia mis pezones que lo esperaban turgentes y duros. Sus caricias eran únicas, inigualables, yo solo lo abrazaba fuertemente y dejaba que me hiciera suya.


    Entre besos y caricias sus manos desataron mi falda, bajándola con delicadeza mientras recorría mis caderas y mis glúteos. Sus besos se hicieron más fuertes y apasionados, su calor, su sudor caía sobre mí y me gustaba sentirlo.


    Con delicada fuerza me acostó sobre el sofá grande que cruzaba su oficina y allí, en ese hermoso atardecer, abrió mis piernas acariciándolas y de nuevo entró con su fuerza hasta lo más profundo de mí y mientras más lo hacía más podía sentir su virilidad que me hacía gemir y gritar de placer hasta el final.


    —Arturo qué poder tienes sobre mí. Jamás me había sentido tan mujer como lo siento ahora. De veras, te extrañé y muchísimo.


    Mientras le decía eso lo abrazaba como si se me fuese a escapar de nuevo. Ningún hombre me había hecho sentir así, nunca. Solo él era capaz de hacerlo.


    —Karen, ¿dónde estabas? ¿Por qué no me buscaste? Me encantas, me vuelves loco. Tu mirada me enamora y esas caderas anchas me excitan demasiado. Quiero tenerte siempre.


    Eso era una declaración de amor verdadera. Un millonario me expresaba su amor. Ni sabía quién era yo y ya me había hecho suya dos veces. Esto no puede ser cierto.


    —Jamás pensé que me buscarías o preguntarías por mí. Fue una noche de copas. Solo supimos nuestros nombres y de allí no supe nada más. Solo que te gustan las fiestas con muchas mujeres y…bueno esas no son cosas que a mí me interesen.


    Mientras le decía todo esto, en mi mente pasaron muchos pensamientos, entre ellos, que él pudiera pensar que entre en esa empresa para buscarlo.


    No sabía que eras presidente de esta empresa. De hecho, ni sabía que esta empresa existía. Y si lo dijiste en tus palabras de la subasta no lo escuché, las burbujas del Champagne hacían de las suyas.


    Buscaba la manera de explicarle que estaba con él no por quien era si no por lo que significaba para mí. Pero no creo haber sido lo suficientemente clara y convincente. Me enredo al hablar. Me pone muy nerviosa.


    —Sé que estarás aquí solo tres meses. Si lo aceptaste es porque querías verme o no.


    Lo dijo con tono irónico como cuando se burlaba de mi vestido.


    —Te lo juro que no es así.


    Mi reacción casi infantil lo dejó pensativo. Y me veía como buscando una explicación.


    —No niegues que te morías por estar conmigo. ¿Acaso me has demostrado lo contrario?


    Esta vez sí escuche su risa fuerte, espontánea. Quería molestarme. Cuando le iba a contestar simplemente me volvió a abrazar y me besó, esta vez de forma más romántica y suave.


    —Vamos a cenar algo y te dejo en tu casa. Esta reunión me ha dejado hambriento y sediento.


    De nuevo su clásica sonrisa. Se veía feliz conmigo. Una señal de que va en serio conmigo o estoy equivocada. Mejor dejo de pensar y disfruto estos momentos, ya habían pasado dos meses desde la última vez que lo vi.


    Bajamos en su ascensor privado y allí estaba el hombre blanco que me detuvo en la recepción. Nos abrió la puerta de un Mercedes Benz plateado.


    —Marco, vamos hacia mi restaurante favorito, el que está a orillas del lago Michigan.


    Cuando da la instrucción me mira de nuevo haciendo un gesto de picardía. De nuevo disfrutaba la vista de los grandes edificios, esta vez con sus hermosas luces y de fondo un cielo azul con ondas violeta a punto de anochecer y llenarse de estrellas. Me tomaba de la mano y me apretaba fuerte.


    Sentía que de verdad le importaba y si no era así, lo hacía muy bien. Nunca pensé que esa vista fuese testigo de lo que me está ocurriendo ahora. Para mí es como un cuento de príncipes y hadas en la era moderna, solo espero que nunca se rompa mi zapatilla de cristal. 


    El coche se detuvo frente a un restaurante muy hermoso, pensé que sería algo muy lujoso, pero no, es más bien sencillo, cálido y lleno de colores. Nos ubicaron en una pequeña terraza semi-privada con vista al imponente lago. Tenía la sensación de haber estado allí o en algún lugar muy parecido. Simplemente era fascinante. El mesero se acercó con un servicio de Champagne y dos copas talladas.


    —Hoy quiero celebrar nuestro encuentro y disfrutarlo al máximo como quiero disfrutarte a ti.


    Alzó su copa junto a la mía y brindó por ese momento. Ya había recordado por qué me era tan familiar el lugar. Rememoraba nuestro primer día, la terraza, las plantas decoradas con luces, un cielo azul estrellado y una vista al cielo maravillosa.


    —Brindo por nuestro encuentro y porque este momento no termine nunca.


    Fue lo único que atiné a decir, en realidad no era tan buena para las frases románticas o ya me había acostumbrado a estar a la defensiva en el amor.


    Realmente una noche maravillosa. Dentro del coche mi cabeza reposaba en su hombro. Estaba feliz, realmente muy feliz. Quería que esta noche fuese eterna. Estar con Arturo para mí era algo demasiado especial, no solo era sexo. En el fondo sé que estoy enamorada pero no quiero pensar en eso.


    Yo sé qué significa él para mí, pero yo para él no lo sé. Puede que sea una amiga más, una distracción de millonario y solo durará unos días o el tiempo que dure mi contrato. Si es así, solo tengo tres meses para vivir mi cuento de princesas.


    Ya en casa. Es muy tarde y mañana debo levantarme muy temprano. Me siento llena de energía y feliz. Tenía mucho tiempo que no me sentía así, salvo cuando fui a buscar el Jeep de Carol. Miguel también me hizo sentir bien, lo había olvidado, pero fue diferente, fue más como un amigo. ¡No le he avisado a mis amigos que ya empecé a trabajar! Debo hacerlo ya. Voy a llamar a Carol.


    —Carol, hola. ¿Cómo estás?


    Mi voz retumbaba de felicidad en contraste con la de ella que parecía muy apagada.


    —Karen, que bueno saber de ti. Discúlpame por no haberte llamado. Este embarazo me ha pegado fuerte y justo cuando tengo más trabajo que hacer en las pautas.


    Sí. Su voz estaba apagada. Se nota que se siente muy mal.


    —Te tengo una excelente noticia. ¿Quieres adivinar?


    Quería motivarla un poco.


    —Ya empezaste a trabajar. Que excelente noticia, amiga. Ya no debo preocuparme en ahorrar para pagar tus cuentas.


    Y soltó sus acostumbradas carcajadas.


    —Y eso no es todo. ¿Acaso sabías que la Royal Motors Corp. es de Arturo? Nunca me lo mencionaste y ahora trabajo allí. 


    Ya mi tono era de ironía, aún dudaba de Carol por haber omitido ese pequeño detalle.


    —En realidad, si lo sabía. Lo que nunca me imaginé es que te involucraras con él en una subasta. Y tampoco me preguntaste si yo lo sabía.


    Sentía cierto recelo por parte de Carol. No sé si son ideas mías, pero a ella nunca le agradó que conociera a Arturo. ¿Qué sabía Carol de él que yo no sé?


    —Tenemos que celebrar esta noticia Karen. Mañana hablamos y planeamos algo. Es hora de acostarme, estoy muy cansada.


    Realmente Carol estaba diferente. Se sentía muy mal o algo más pasaba, no era la misma de antes.


    Amaneció demasiado rápido, siento que prácticamente me acabo de dormir. Hoy me vestiré muy bonito y me voy a estrenar ese bikini que tanto me gusta. Quién sabe si me llaman de nuevo a alguna reunión en la presidencia.


    Me río internamente, estoy demasiado pícara o me gusta demasiado esto que me está sucediendo. Apenas tomo un poco de café y me llevo una fruta, ya casi es la hora de pasar el bus. No puedo llegar tarde. 


    Bajo rápidamente las escalinatas frente a mi casa y me sorprendo al ver el coche de Arturo. ¿Qué hace aquí? No me avisó que pasaría a buscarme. Camino más delicadamente, no puedo evitar que me tiemblen las piernas al saber que está allí y me está viendo. Marco abre la puerta de coche, me saluda con gran distinción y cuando entro me doy cuenta que Arturo no está allí.


    —Buenos días, Marco. No sabía que me esperaban. ¿Cuánto tiempo tiene aquí?


    Saludé educadamente mientras me incorporaba para entrar al vehículo. Me sentía un poco apenada. No estoy acostumbrada a ese tipo de acciones.


    —El Sr. Casal llegó muy temprano a la oficina y me envió a buscarla. No quiere que tome el bus.


    Sonó como una orden que no se podía dejar de acatar. Si es así acepto que me lleven al trabajo. Arturo de verdad está interesado en mí.


    Ya en camino me doy cuenta que no tengo ningún número dónde comunicarme con Arturo. Él tampoco me ha llamado porque yo no le he dado mi número. Parece mentira que después de tanta intimidad ninguno de los dos tenga el número móvil del otro.


    Hoy el paisaje estaba más hermoso que nunca y vamos tan rápido que llegaré con media hora de anticipación a la oficina. Me dará tiempo de desayunar algo en la cafetería.


    Marco se detuvo por la entrada lateral y nadie vio cuando me bajé del vehículo. Tampoco quiero que me vean, no me gustaría que pensaran que estoy allí porque el presidente lo pidió, sin duda, estoy por mérito propio o porque no conseguían con quién llenar la vacante temporal.


    Mientras camino hacia el cafetín observo a los demás empleados, la mayoría son mujeres y muchas muy atractivas. Solicito un Café Lattee y un Croissant de crema y jamón. Me siento en el área de las barras. A mi espalda está una mesa redonda en la cual cuatro chicas están hablando y riendo.


    Mientras desayuno, escucho el nombre de Arturo y pongo atención. Hablan de un video de él y se ríen con tono de picardía. Por sus gestos pareciera que les gusta y lo peor, uno de ellas describe cómo lo grabaron. Participó allí. Si volteo se darán cuenta que las estoy escuchando.


    Mis mejillas se ponen muy rojas, siento mucho celo. No sé ni qué siento. Me voy a levantar para verlas no puedo salir de aquí sin saber quién es la mujer que se acostó con Arturo. Con gran disimulo, me levanto y me detengo arreglando mi cartera en los hombros. Puedo detallarlas una a una, como pensé son demasiado atractivas, parecen unas modelos.


    Ya en mi oficina y con cierto recelo me pongo a trabajar. No quiero pensar en nada y me muero por preguntar por ese video, pero aquí no debo hacerlo. Cierto, llamaré a Carol o mejor le pasaré un mensaje. Es más seguro. No dejo de pensar en eso, jamás me imaginé que me afectaría tanto.


    Ya es media mañana y no sé nada de él. Debe estar muy ocupado y tranquilo porque obviamente sabe que estoy aquí. ¿Qué hubiera pasado si esta mañana hubiese salido con otro hombre de mi casa? ¿Estará probándome? Nunca hemos hablado de esto que nos está pasando. No sé si somos novios, o amigos o la que se acuesta con él hasta que se canse. Ya Carol me contestó. Esta noche me lo enviará.


    Hoy ha sido un día ajetreado en la compañía. Ya casi es hora de salir y no sé nada de Arturo. Le pregunto a una de mis compañeras el porqué de tanta corredera.


    —Hoy hubo una firma muy importante para la compañía. Están aquí los japoneses que se asociarán para futuros proyectos. La mayoría se entera fácilmente, nosotras solo somos Recursos Humanos y muy poco corremos con ellos.


    Ella tiene razón, nuestras funciones no van más allá de los empleados y una que otra reunión que nos piden organizar. Seguro que hoy no podré verlo.


    Ya de salida. Tomo mi cartera y al voltear Arturo está allí parado frente a mí. No sabía si abrazarlo o besarlo. Debo mantener la compostura, es el presidente de la empresa.


    —Karen hoy no pude verte ni un minuto. Hemos estado muy ocupados.


    Su tono era suave y sentía que se disculpaba conmigo.


    —Hola. Supe lo de la firma y todo el alboroto. Por cierto, gracias por enviar a buscarme esta mañana. Fue una gran sorpresa para mí.


    —Ven conmigo, te tengo una sorpresa antes de que Marco te lleve de nuevo a tu casa.


    Casi me arrastró hacia el ascensor privado. Allí estaba Marco. Deteniéndolo, entramos y Marco salió.


    Sin esperar a que las puertas se cerraran del todo, Arturo me pegó fuertemente contra él y me besó como nunca. Sus dedos se entrelazaron con mi cabello. No tenía control de nada, sentía que me desvanecía en sus brazos. Sus besos pasaron de mi boca hacia el cuello, y de allí seguía bajando.


    Me apretaba con mucha fuerza, mis pezones lo esperaban, todo mi cuerpo estaba sediento de él. Se arrodilla frente a mí y con delicadeza sube mi falda. Mi corazón latía fuerte, mis manos se llenaban de calor. Con pasión fue besando y besando hasta que bajó mi bikini y solo podía sentir su lengua cálida que con fuerza intentaba entrar en mí.


    Mi respiración se hizo cada vez más fuerte, mis manos tomaban su cabeza pegándolo más a mí, ya no podía contenerme y mis gemidos invadieron el pequeño espacio que se hizo testigo de una gran pasión. Sentirlo así me hizo explotar de pasión. Cuánto amaba a este hombre. No podía creer lo que lograba en mí.


    —No pude evitar hacer tanto ruido. Ha sido estupendo, demasiado fuerte y maravilloso. Qué gran sorpresa.


    Le decía todo esto mientras buscaba regresar mi panty a su lugar y medio acomodarme. 


    —Tú eres maravillosa. Quería que te llevaras esta sorpresa y durmieras con ella. Yo me llevaré tu olor y no dejaré de pensar en ti.


    De nuevo sentí que el corazón me latía fuertemente. Y mis piernas no dejaban de temblar. Al abrirse el ascensor, Marco muy indiferente a todo lo que ocurrió, me conduce hasta el coche, no sin antes ver cómo Arturo me besa en los labios y me da una nalgada de despedida.


    Camino a casa no dejo de soñar e imaginarme mi vida con Arturo. Pero sé que solo es un sueño, cuando él se canse de mí, vendrá otra. Según lo que me dijo Carol es un mujeriego.


    Y viéndolo desde otra perspectiva, nunca me ha preguntado si necesito algo: ropa, dinero, pagar la renta. Ni siquiera me ha preguntado el número de mi móvil. Mejor pongo los pies sobre la tierra y dejo de soñar, debo vivir esto al máximo no creo que dure mucho, solo quiere tener sexo.


    Doy las gracias a Marco y el me hace un gesto delicado que significa “de nada”. No puede evitar esbozar una pequeña sonrisa. Seguro debe estar riéndose de mí, pensará, otra más en la lista del millonario.


    —Srta. Vásquez, tome por favor, esto se lo dejó el Sr. Casal. Y mañana estaré aquí a la misma hora. Que descanse.


    Estiró su brazo y me entregó un sobre de parte de Arturo.


    El sobre tiene dinero suficiente para pagar dos rentas, una invitación al teatro y una tarjeta escrita por él. “El sábado quiero verte muy hermosa y elegante. Te busco a las 8.00 pm. Si te gustó la sorpresa, escríbeme”. Al final estaba su número de móvil. No podía creerlo.


    Enseguida y sin siquiera cambiarme, tomé mi móvil y guardé su número.


     Le escribí:


    — “Aún continúo sorprendida. Quisiera seguir gimiendo”.


    De inmediato me respondió:


    — “Escucho tus gritos en el ascensor y todo me huele a ti”.


    — “¿Me pagaste por gemir? Es mucho dinero. 


    —No es para ti, es para mí. Compra algo elegante para la obra y algo muy sexy para mí. Te lo veré en el ascensor del Teatro. 


    El texto terminaba con una carita con beso y un corazón rojo.


    Carol ya me pasó el video de Arturo. No estoy segura si verlo o no. Quiero vivir esto hasta el final, lo que el haya hecho o haga no debe afectarme. ¿O sí? No es fácil creerte que eres una mujer liberal, quiero aparentarlo, pero en el fondo quiero una vida común: mi casa, mi trabajo, mi novio, mis amigos. Quiero poder tener cierto control sobre él, pero no lo tengo. Solo debo esperar a que él me busque y decida el tipo de sorpresa que quiere darme, yo solo me entrego.


    Decido borrar el video. Suficiente con lo que tengo, además yo no existía para él en ese momento. El pasado de cada uno se debe quedar allí, en el pasado y no traerlo para que nos afecte, pues sin duda yo me sentiré afectada.


    No puedo imaginarlo con otra o con otras. Es decir, sé que ha estado con muchas otras, pero ahora está conmigo, de que vale recordar esos momentos, en todo caso, yo también tengo mi historia. 


    Suena el móvil, es Miguel. Nunca le avisé de mi nuevo empleo.


    —Hola Miguel, ¿cómo estás?


    Trato de actuar naturalmente, sé que él está molesto por lo que pasó.


    —Karen, que gusto escucharte. Todo bien, he estado muy ocupado con varios casos y te llamé porque justo hoy me enteré que necesitarán a una asistente y pensé que tal vez tu pudieras tomar esa vacante.


    —Bueno, justo te quería llamar para decirte que ya estoy trabajando. Comencé hace apenas unos días y también he estado muy atareada. Pensaba justamente llamarte hoy y contarte.


    Aunque trato de excusarme delicadamente, sé que le va a caer un poco mal.


    —Excelente, Karen. Era justo lo que querías. ¿Me aceptas una invitación para celebrarlo? Quisiera llevarte el sábado a cenar y bailar. ¿Qué me dices?


    ¿Ahora si voy a tener que actuar o le digo la verdad? No quiero herirlo, pero tampoco quiero perder su amistad. ¿Por qué tuvo que enredarse todo? ¿No es posible que un hombre y una mujer tengan una amistad y ya? No, el hombre siempre quiere más y todo cambia.


    —Gracias, Miguel por tu invitación, pero no puedo el sábado. Mejor dicho, no puedo salir a celebrar. Estoy en muchas cosas a la vez y no he logrado organizarme. ¿Podemos dejarlo para después?


    No me atreví a decirle nada. No se cómo ni qué decir. Yo tampoco estoy segura de qué decirle.


    —Claro, entiendo. Tú me avisas cuando podamos hacerlo. De igual manera, te deseo mucho éxito. Voy a seguir aquí. Hablamos luego.


    Su voz sonaba decepcionada. Nuevamente le he rechazado. 


    


    


    


  




  

    



    RECUERDOS INOLVIDABLES


    Esa tarde decidí tomar un café al salir del trabajo. Me detuve en una cafetería conocida como punto de encuentro de los más reconocidos artistas de la ciudad. El lugar ideal para escribir una novela o las páginas sueltas de mi propia biografía.


    Ya sentada frente a la mesa, sencilla y desprovista de mantel, brillante como un espejo fulgurante que reflejaba la luz mortecina del sol del atardecer, me entretuve pensando en él.


    Imaginaba que el hombre de espalda ancha sentado en la última mesa era su personificación humana, ya que en mi mente le había dado a Arturo el rango de divinidad etérea y fugaz.


    Cada vez que él llevaba la taza de café a su boca, yo imaginaba esos cálidos labios besando mi cuello, continuando hacia el escote de mi blusa negra y peregrinando entre sus montañas.


    Estuve a punto de derramar la taza de café sobre mi traje blanco en medio de mis ensoñaciones eróticas.


    La gente entraba y salía de las tiendas aledañas, de fondo los coches y motos se movían sin cesar de un lado al otro, mientras tanto mis manos y el café se fueron enfriando… Empezó a odiar a todas las personas que no eran él. La personificación humana termino retirándose del lugar sin despedirse, sin voltear a mirarme siquiera, dejándome con los ojos alertas y el corazón solitario.


    Estas tomaditas de café me han hecho olvidar mi soledad, que reapareció con su figura indómita y salvaje, como un gran agujero gris ubicado alrededor de mí, que me quitaba brillo y sentido a todo y la halaba hacia su centro intentando tragarla. ¡Cuántas veces había librado esa misma batalla!


    Cuánto me había resistido a sucumbir a ese grisáceo magnetismo; cuántas veces dejé de resistir y me entregué a ese remolino lento, monótono y desesperanzador para que la soledad me consumiera de una vez por todas; cuánto me había costado salir de la tirante resistencia y de la inerte entrega. 


    Hasta que aprendí a domesticar mi soledad, la hice mi aliada, mi compañera inseparable, le hablaba, le preguntaba: “¿te gusta esto?”, “¿qué te parece si hacemos aquello?”; la tenía bien consentida, la llevaba a bailar, la había llevado a conocer los magníficos centros comerciales de la ciudad y cuando cobraba la premiaba con un regalito.


    He hecho feng shui, aromaterapia, limpieza del aura, terapia de respuesta espiritual y todas las variedades de new age que hay en el mercado. Nunca iba al cine porque todavía tengo el prejuicio de que “es raro una mujer sola en el cine”. Prefería alquilar mis películas favoritas y verlas en casa. 


    Estos pequeños detalles amansaban mi soledad de una manera única, así podía liberarme de su yugo y sentir un poco de paz. Pero hoy mi soledad ha restablecido su natural estado salvaje, no entendía ni las más ocurrentes invitaciones, no quería nada, ni siquiera el helado de mantecado con brownie ni conectarse a Internet, ni ir a visitar a mi mejor amiga, que está embarazada de un desconocido o de alguien que prefiere ocultar. 


    La respuesta de mi soledad fue declararse en franca rebeldía, demandando el sol radiante que había estado iluminando el último mes, por eso sentí un peso insoportable en mi pecho, un dolor que me partía en dos el esternón y las punzantes costillas se incrustaban en su oprimido corazón; estas sensaciones impregnaron el transcurrir del resto del día.


    No volvimos a ir al café, creo que fue mejor así, pues ya había recuperado la tranquilidad. Al final sólo había tomado café todos los días durante un mes desde el momento en que coincidieron en pedir a coro un café como les gustaba a los dos. 


    Sin embargo, a veces me asaltaba la duda y pensaba si ese día que él no llegó era porque le había pasado algo y ¡claro! no tenía manera de avisarle. Compartí esta inquietud con Karen, que estaba cada vez más distante, mientras hacía su rutina meridiana en el baño: contarme los chismes, orinar, maquillarse y fumar. 


    Karen había preguntado de todo y refutado cada cabo e indicio, por lo cual aseguró:


    —Ese tipo es casado, estás en el momento justo de detenerte, si pasas esa línea de fuego, te consumirás y luego no hay retorno, amiga. 


    —Eres una exagerada, respondí con tono descalificador al rectificar en el espejo el  labial recién puesto, aunque en el fondo sabía que ella estaba en lo cierto.


    Iba en el coche, conduciendo hacia mi casa con el ensueño de sus labios, con una mano en mi entrepierna, riéndome por dentro y luego gimiendo de placer por mis propias caricias.


    Antes de dormir, tomé una ducha, coloqué el agua tan caliente como la temperatura que presentía de los labios de él, que regresaban ahora a mis montañas y las escalaba como un buen alpinista que sabe que para llegar con éxito a la cima debe ser lento y perseverante. 


    El sonido del agua cayendo sobre mi cuerpo, en las losas; sus labios como gotas serpenteando por mi piel, sus manos con la textura suave y firme del aromático jabón… 


    En la mañana, despertó cantando: “…cálido y frío este amor es tuyo y mío… y a veces me lleva tan lejos, donde nunca he estado, a veces se me pierde y vuelve al rato… cálido y frío…”


    A los días, el ardiente hormigueo en mi estómago fue el claro indicio de mis enormes deseos de verlo, que prometían disolver con un rayo de sol fulminante el halo gris de su soledad.


    Se dirigió  al café con esperanza y temor, lo cual hacía su paso ligero; cuando estaba cerca vio que él hablaba por su móvil, intentó captar si la voz detrás del móvil era femenina o masculina, si el tono de la conversación era familiar, de trabajo o amoroso, mientras se acercaba como si nada. Él, con una mirada suplicante de venado herido, la escaneó detenidamente y con una mezcla de melancolía y reproche en su voz, me dijo:


    —¡Me tienes abandonado!


    Escruté esos ojitos falaces con ganas de leerle los archivos históricos de sus últimos días y noches. Esperó su llamada desde que nos separamos. Cuando por fin llegó, la llamada fue a parar directo a la contestadora.


    Como hacía con las canciones de su gusto que las repetía una y otra vez, acostada colocó su móvil en su oreja para escuchar el mensaje de voz interminablemente; se volvió adicta a sus mensajes de buenos días, buenas noches, buenas tardes, feliz cola, feliz día de la mujer, feliz día de la bandera, etc.


    


    


    


  




  

    



    A COMER HELADO


    Estoy muy emocionada, creo que Arturo se va a encantar cuando me vea. Parezco toda una actriz en la alfombra roja. Nunca me imaginé poder comprar un vestido como este, tiene un escote en V profunda, de malla negra bordada con lentejuelas y canutillos. Para recordar nuestro primer encuentro escogí un modelo con gran abertura en la falda.


    ¡Me queda fenomenal! Debo estar muy cómoda al caminar, así que estas hermosas sandalias de terciopelo negro quedarán perfectas, sus tiras suben hasta mi tobillo y me hacen ver aún más sensual. Y la sorpresa más sexi va por dentro. También toda de negro, aunque es una pieza muy pequeña y probablemente no lo note.


    Arturo llega a buscarme. Me siento como una colegiala que va a su primer baile. Parece mentira que a mi edad y con la experiencia que tengo, me sienta de esta manera, pero estoy feliz. Es lo que importa. He escuchado mucho hablar de vivir el presente y eso hago. Suena el timbre, ya es hora.


    —Mi hermosa y espectacular Karen. Creo que la actriz de la obra se sentirá celosa al verte. Estas muy bella. Hoy me voy a lucir contigo, en todos los sentidos.


    Su voz y su mirada me confirman que si está enamorado de mí que no soy una más para él.


    Me conduce hacia el vehículo como todo un caballero. Marco abre la puerta, me siento con gran delicadeza y calculando cada movimiento. Realmente me siento como me veo, elegante y bella. Nos dirigimos al Chicago Theatre, uno de los más exclusivos de la ciudad. Estaremos acompañados de toda la élite de Chicago seguramente.


    Aunque pensándolo bien me hubiese gustado más una cita más privada, solos él y yo, pero debo acostumbrarme a estar rodeada de gente si estoy con él, a mantener conversaciones superficiales con cuanto desconocido se me acerque y cuidar mi manera de caminar, de sentarme y de tomar. Me rehúso a tener de nuevo un episodio como el de la subasta.


    No me equivoqué. Al llegar al teatro lo primero que veo es la imponente alfombra roja que llega hasta la entrada, no es tan larga como en las películas, pero es roja. Nos bajamos con gran prestancia y entramos a la hermosa estructura. Una vez adentro, Arturo saluda y es saludado por mucha gente.


    Es un momento social importante y todos sonríen y son amigos de todos. Me quedo un poco detrás de él para observar unos históricos afiches y escucho cuando uno de los presentes le dice: “Hoy estás muy bien acompañado. Dime algo ¿es la chica del último video? Está fenomenal”.


    Luego de escuchar eso, sentí un golpe duro en mi estómago. La chica del último video. ¿Tiene varios videos? Ese hombre me confundió con una de esas zorras que son capaces de hacer cualquier cosa frente a las cámaras. Sé que es el pasado de Arturo, pero ¿debo quedarme callada ante esto?


    No quiero dañar este momento, así que voy a controlarme y haré que no escuché nada. De nuevo le tomo del brazo, sonrío y me dejo llevar por él para seguir con el protocolo social.


    La obra estuvo espectacular y al salir de nuevo todos están comentando y hablando de las actuaciones, de los actores, de la música. Arturo se acerca a mí y me dice en voz baja – escapémonos de aquí. Tengo mejores planes -.


    Sorteando a las tantas parejas conocidas, pudimos salir y caminamos hasta donde estaba Marco esperándonos. Respiré como si me hubiese quitado un gran peso de encima. A pesar de todo lo bello que disfruté, sentía como una fuerte presión sobre mí y más aún con ese comentario.


    —Gracias por invitarme. Nunca había visitado este teatro es espectacular. Solo me faltó conocer el baño.


    —En realidad venir al teatro no es lo espectacular. Estar contigo me encanta. Te puedo llevar a otro baño.


    —Si me imagino que llevarme del brazo y verme sonreír es algo muy cómodo para ti.


    No pude contener la risa. Pero era la verdad, prácticamente ni habíamos hablado de tanta gente que se nos acercó.


    —Es cierto, parecías una dama sin voz – y también se echó a reír.


    No podía permitir que esta atmosfera llena de alegría se disipara con el comentario del video. Ese tema tendré que tocarlo luego. Hoy es noche para disfrutar y vivir.


    —Arturo, ¿a dónde vamos? No me has dicho. ¿otra sorpresa?


    Mi voz de pícara y seductora no podía disimularla y eso le gusta. Sus ojos azules se posan sobre mí queriendo ver más allá y esboza una sonrisa hermosa y varonil.


    —Vamos a bailar y divertirnos. Te dije que hoy me luciría contigo.


    Su risa también estaba llena de picardía. Pues bien, vamos a bailar y divertirnos.


    La noche en la ciudad estaba encendida. No me podía imaginar la vida nocturna que existía. Claro, todas las noches en un sofá viendo televisión no te permite saber lo que ocurre en las calles. Gente de todo tipo, alegre, eufórica, risas, música, tragos. Realmente una noche de diversión. Hemos visitado ya cuatro lugares y en todos está el elemento común: el pasado de Arturo. Por más que quiero olvidar, no puedo.


    De regreso a casa luego de una largar noche. No lo puedo negar, me he divertido mucho. Ha sido algo diferente y he podido conocer más a Arturo. Compartir con él otras cosas más allá del sexo. Durante el camino sus brazos me cubren y me aferra a él. 


    —Arturo, ¿Cómo la pasaste?


    —Fue una noche muy divertida y mejor aún porque estás conmigo. Y no quiero dejarte ir, así que hoy dormiré en tu casa y usaremos tu baño ¿si es que tú también quieres?


    Siento algo como una implosión dentro de mí. El corazón me da un vuelco. ¿Esto va más allá de lo que pensé?


    —Claro Arturo. Yo también quiero quedarme contigo. La estamos pasando muy bien y falta aún algo por enseñarte o ¿acaso se te olvido? No tienes que verlo necesariamente en el baño.


    Llegamos a casa y entre risas y escándalos me alza en sus brazos, cruzando la puerta, como lo hacen los matrimonios su primera noche. De nuevo una energía de amor se apodera de mí. Lo abrazo muy fuerte, lo pego contra mí.


     —Ven, siéntate y observa.


    Sirvo unas copas de vino. Coloco una música sensual y comienzo a bailar frente a él. Esa mujer tremenda que está dentro de mí se hace sentir, y al compás de la música voy seduciéndolo, mostrando todo lo que tengo para él. Su mirada es muy brillante, verlo a los ojos es como estar mar adentro, sus ojos azules parecían dos soles.


    Yo seguía bailando y comencé a desabrochar mi vestido, dejándolo caer suavemente a través de mi cuerpo. Debajo solo una tanga negra de tul, muy delicada, cubría mi piel. Mis movimientos ya se hacían más seductores y me fui acercando a él. No lo dejaba tocarme.


    Poco a poco entre besos y caricias le fui quitando la camisa, el cinturón, y desabrochaba muy lentamente su pantalón. Debajo de él notaba que no se podía contener, su virilidad estaba al máximo. Comencé a recorrer su cuerpo con mis manos y mis labios, su espalda ancha, sus músculos fuertes, su piel bronceada, su aroma tan masculino me encendía más y más.


    Agachada frente a él, lo fui despojando de toda su ropa. Hoy Arturo es todo mío y yo seré de él. Mis manos lo agarran firmemente y lo beso con pasión, dejo que me acaricie los senos y mis labios de nuevo comienzan a recorrerlo hasta llegar abajo.


    Sus gemidos son tan fuertes como los míos, mis caricias los encienden cada vez más y me siento sobre él, lo abrazo muy fuerte y me dejo llevar como un bote que se mueve en el mar.


    Estoy dentro de él y soy suya a mi manera. Imposible no dejarnos ir con tanta sensualidad, los dos a la vez, sentimos la explosión de nuestro amor y así juntos nos dejamos caer sobre el sofá y allí exhaustos y ya casi dormidos, muy pegados el uno al otro.


    —Te amo, Karen.


    —Yo también te amo, Arturo.


    Jamás pensé decir eso a un hombre con tanta sinceridad. Esta vez sí lo hice con el corazón.


    Es temprano y él sigue durmiendo. No lo voy a despertar. Voy a preparar el desayuno y esperar a que despierte, debe estar muy cansado. Trato de no hacer ruido, quiero sorprenderle con el desayuno, tostadas francesas, huevos revueltos, fruta, jugo de naranja y café.


    Voy a revisar un rato las noticias. Tomo mi portátil y comienzo a navegar por diferentes páginas de noticias. Mi curiosidad no para y coloco su nombre en el buscador. 


    Allí estaba todo. Arturo Casal el mujeriego, el millonario excéntrico obsesionado por las mujeres, rompe corazones, enamora a las mujeres y luego las deja por otra. El video famoso. Mi corazón late fuertemente, no quiero creer nada de lo que dicen.


    Él no es así, allí está dormido como un bebé. Ha sido muy cariñoso y espléndido conmigo, me ha dado un lugar en su vida, me ha presentado a sus amigos y hoy está en mi casa.


    Dios mío ¿estaré cometiendo otra vez un error? No quiero pensar más. Abriré el video. La curiosidad me mata.


    Se ve un poco oscuro. Allí está él, en un yate, con seis mujeres muy atractivas, con su pose característica de millonario empedernido y ellas besándolo y acariciándolo por todas partes. No puedo soportar verlo. Me da rabia, celos, ni sé que siento. No quiero verlo así, ese no es mi Arturo.


    —Karen, ¿qué haces?


    Ni cuenta me di que había despertado. Por supuesto, se dio cuenta de lo que hacía.


    —¿Por qué haces esto? No debiste hacerlo, Karen. Mi vida es mi vida y no tenías que hurgar en ella.


    Su mirada cambió totalmente. Estaba furioso. Con cada palabra tomaba su ropa y se vestía. 


    —Arturo, discúlpame. Solo fue curiosidad. Respeto tu vida, es solo que escuché el comentario del video y de la confusión de tu amigo al pensar que yo era una de ellas y quise verlo.


    —Pues no debiste hacerlo y menos estando yo aquí contigo.


    —En la oficina también hablaban de eso e incluso vi a una de las mujeres que estuvo contigo. ¿Qué querías que hiciera?


    Terminó de vestirse y se dirigió a la puerta. Solo me cruzó una fuerte mirada. Apenas salió ya estaba Marco allí esperándolo. Caminó hasta el vehículo, entró y dio un fuerte portazo. Solo pude ver cómo se marchaba. De nuevo, lo he echado todo a perder. No sabía si llorar, si gritar o solo recostarme en el sofá donde quedó su aroma.


    Suena el teléfono, es Carol. No voy a contestar. No estoy de ánimo para hablar con nadie. El sueño que venía viviendo se acabó y debo despertar. Arturo no querrá más hablar conmigo. 


    Así pasaron los días y no supe más de Arturo. Yo tampoco he hecho nada para buscarlo. Todos los días espero que me envíe un mensaje o Marco se acerque para llevarme a él. No pasa nada. Esa tarde me voy a ver con Carol. Tiene antojo de comer helado. 


    —Karen, ¿qué sucede?


    —Lo que tenía que pasar. Arturo no me ha vuelto a hablar desde que me descubrió viendo sus videos. Me sucedió igual que a todas, se aprovechó de mí y en la primera excusa se marchó. Lo peor es que trabajo en su empresa y ya solo me queda un mes de contrato.


    Me sentí decepcionada de mi misma, de Arturo, de la vida. Literalmente me tragaba el helado como una forma de desahogo. 


    —Amiga, dale tiempo. Si fuiste importante en su vida, él te buscará nuevamente.


    Carol trataba de consolarme. Pero ya habían pasado cinco días y no sabía nada de él.


    —Hola. que agradable sorpresa verlas de nuevo. De saber que estaban aquí me vengo antes.


    Miguel apareció de la nada. Por un momento sospeché que Carol le había invitado, pero ella estaba también sorprendida. Será una casualidad y quizás en el momento perfecto.


    —Estamos comiendo helados. Ven, siéntate con nosotras un rato. Cuéntanos de tu vida.


    Carol estaba muy alegre, así que me uní a su alegría. Y de nuevo como buenos amigos, pasamos el resto de la tarde y entrada la noche charlando de nuestras cosas y riendo. A pesar de que estaba muy distraída, no pude dejar de ver que pasó muy cerca el vehículo de Arturo. Realmente era él o deseaba que fuese él. No lo sé, solo sé que ya no está en mi vida, solo en mis pensamientos.


    —Karen, ¿te sucede algo? Estás muy callada. Cuéntame que ha pasado en tu vida. ¿Solo trabajo?


    —Miguel, mi vida se ha tornado un verdadero desastre y no querrás deprimirte. Prefiero hablar de otra cosa.


    Mientras le respondía no quitaba la mirada de la calle, tenía la esperanza de que Arturo pasara y regresara a mí.


    De regreso a casa, viendo las imponentes luces de los rascacielos, caigo en cuenta que yo tampoco he hecho nada para recuperar a Arturo. Aunque nunca le critiqué su pasado, lo investigué y es lo mismo. Todos tenemos un pasado y eso no nos hace peores personas, son solo errores que dejan una experiencia. Voy a escribirle.


    Mis manos temblaban al tomar el móvil, pero estoy decidida a decirle lo que siento.


    “Te extraño. Perdóname por querer saber de ti. No me importa lo que hayas hecho”


    Espero un rato. No lo ha leído. Sigo escribiendo.


    “Yo también tengo un pasado. Nunca nos dimos tiempo para hablar y conocernos mejor.”


    Sigo esperando y aún nada que responde.


    “Gracias por los bellos momentos que vivimos. Nunca los voy a olvidar. Has sido y serás lo que más amé en mi vida”


    Este será el último mensaje. Es obvio que no me responderá, no me buscó en todos estos días ¿Por qué ha de contestar ahora? Debo soltar este dolor y seguir adelante. La vida continúa. 


    Viernes en la noche. Estoy sola en mi casa. Será una noche de películas y palomitas de maíz. Es una de las maneras de esconderme y no pensar. El lunes ya debo iniciar mi búsqueda de empleo nuevamente y culminar mi trabajo en la Royals Motors Corp. Se abrirá un nuevo ciclo para mí y ya vendrán otras oportunidades.


    Pasadas las diez de la noche suena el timbre. Me asombra que a esta hora alguien toque a mi puerta. ¿Será Carol? Me levanto y corro hacia la puerta. Al abrir casi me desmayo. Arturo está allí parado con un enorme envase de helado. No sé si reír o abrazarlo o cerrar la puerta. Me he quedado petrificada.


    —Estuve viendo cómo comías helado y me di cuenta que realmente te gusta. Así que decidí traerte un poco más y saber si quieres compartirlo conmigo.


    —¡Si estabas en el coche! Yo te vi, pero no sabía que me estabas espiando. Pasa, no queremos que el helado se derrita.


    —Leí tus mensajes y para ser honesto tengo mucha curiosidad en conocer tu pasado.


    —Pensé que no los habías leído y que no contestarías. Bueno, de hecho, no lo hiciste.


    —Quise contestar personalmente. No creo en que la tecnología sea lo mejor para decir lo que se siente.


    Ambos estábamos un poco tensos, quizás esperando a que uno de los dos reaccionara primero.


    —Karen, aunque sé que tienes un pasado, porque tú me lo dices no lo investigué, simplemente no quiero removerlo. Te amo a ti, aquí y ahora. No me importa nada más.


    Mientras decía eso, sus ojos azules de nuevo se posaron sobre mí y con sus fuertes brazos me atrajo hacia él y me besó como nunca lo había hecho. Mi vida y mi cuerpo de nuevo retumbaron de emoción, veía estrellas a mí alrededor y mi corazón latía fuertemente de felicidad y alegría. Arturo regresó a mí. Nada me hacía más feliz que sentirlo y tenerlo junto a mí. Tengo una nueva oportunidad para ser feliz junto a él. 


    —Arturo, no quiero vivir sin ti. Significas demasiado y contigo soy quien quiero ser y siento lo que siempre quise sentir.


    No dejaba de abrazarlo fuertemente. No quería perderlo. En serio significaba todo para mí.


    —Arturo, se está derritiendo el helado.


    —Tráelo aquí, rápido.


    Sin apartarse de mí y sin soltarme, con la otra mano tomó parte de helado y comenzó a verterlo sobre mi piel. A la vez que hacía eso, degustaba su sabor recorriendo todo mi cuerpo, haciéndome temblar de pasión y gemir con cada roce. Arturo había regresado.


    


    


    


  



  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:
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— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —


    


     


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ROMANCE INESPERADO CON EL JEFE MILLONARIO





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





